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LflPüilliPfllJZi!!!!)! 
de í-ervicios 

La mun cipaliz^ición de los se-vi
cios constituye al piosente una de lis 
cuestiones que con más inleiés siguen 

• los econoniiislas 
El sociaiisina la predica cumo n ui 

de sus más imporlaülcs aspimcioiM s; 
y como los pocos casos piáclicos que 
pueden sei'ialaise luin díulo resnUiulos 
muy distintos, predominando los ne-
gati%os, es difícil jn/.í»ar con serena 
imparcialidad as ventnJHs de la socia
lización de los servicios de caiácler 
público. 

Ramiro de Maezlu, el culto ci-onista 
Irata de esle asunto en su última car 
ta de Londres, fijñm'nsP en los c l u 
dios hechos por a «National Civil Fe 
deratión» de ios Estados Unidos, en 
dos años de investigaciones en Glas
gow, Manchester, líirminghan, Lei-
cester y el distrito Sur de Londres, 
que tienen la municipalización del 
servicio de gas y cu Newcaslle y 
Sheffield qué está el mismo servicio 
en manos de Compañías particu'ares; 
por lo que se refiere á los tranvi;is, los 
ejemplos de municipalización estu
diados fueron Giasgow, Manchester; 
Liverpool y el Sur de Londres, ; lo« 
de Compañías particulares Dublín, 
Brislol, Norwicb y el Norte de Lon
dres. 

Los estudios se han hecho por uiia 
comisión de la que founuban i)arle 
individuos de encontradas opiniones. 

La comisión se muestra, en princi
pio, favorable á la municipalización, 
pero comprendiendo las dificultades 
que tiene en la práctica, añade en 
otra de sus conclusiones: 

«El Comité no se pronuncia en tér-
."mipos universales en favor de la mu

nicipalización ni de las empresas par
ticulares. La cuestión ha de reso-lver-
ê en cada ciudad con arreglo á las 

circunstancias locales. Lo que es po
sible en una localidad puede no serlo 
eji otra » 

Y para que no emprendan á tontas 
y alocas la municipalización de los 
servicios aque las ciudades que noli«-
yan desarrollado el espíritu municipal 
necesario para que alcance éxito la 
Queya, Jdea anglo sajona, el comité 
añade que es difícil que salga adelante 
una empresa de municipalización co
mo no se ajuste á las siguientes reglas: 

Primera.—Nombramiento de un ge
rente ejecutivo, con plenos poderes y 
responsabilidad que conserve su po
sición mientra? su conducta sea bue
na. . V. t . , 

Secunda.—Exclusión de la influen-
óia ipo(ítica y del favoritismo personal 
en la dirección de la empresa y nom 
bratnienlos de personal. 

Tercera. Separación completa de la 
administración y hacienda de la em
presa de la hacienda municipal. 

Cuarta Como las ciudades sajonas 
no pueden levantar empréstitos más 
allá de cierto límite, no'ha de incluir» 
se en este límite al capital necesario 
para cada empresa de municipaliza-
ciánL sino que ha de considerarse co-
iraSprimera hipoteca sobre la propie
dad y los rendimientos de la empresa. 

Aunque las conclusiones de la co
misión 5op favorables á la municipa-

iizaoión de los servicios, no cesan los 
filmantes de ponderarlos peligros de 
aplicar esta idea á algunas ciudades 
de los Estados Unido», cuya adtninis-
ti, 1 lón mu licipal no ha sido hasta 
ah )¡a muy escrupulosa. 

«Algun:is—dicen- están bien goher-
nr as, y la situación mejora en con 
junio; pero aún no están á la altura 
moial del gobierno Interior de las ciu 
dilles inglesas. Encontramos en In
glaterra j en E'>cocia un tipo elevado 
de f̂ obiei no niunicipal que es resul
tado de nuiclios años de lucha.» 

Es condición esencial, según la co
misen, pan» el éxito déla municipa-
lizfición qû * se haya desarrollado pre
viamente un gran espíritu de civismo 
entre los ciudadanos. 

«Sin ese civismo — escribe Ramiro 
de Maezln comentando las conclusio
nes—I.' municipalización resulta de-
sasliosii, porque los señi>reS conceja
les empiezan por hacer negocios en 
la conlratación de los necesarios em
préstitos, los sigu'^n haciendo en la 
compra de maleiiales, emp'enn en las 
enipresas, no á los hombres mejores 
sino á ios que más ¡es liau auxiliado 
en las elecciones; después la empresa 
resulta ruinosa para el Ayuntamiento 
é infernales los servicios para los ve
cinos, y la municipalización se con
vierte en una pesadilla y la ciudad no 
vuelve á respirar libremente hasta 
que una compañía particular se en
cargue del servicio. 

• Pero allí donde hay un gran nú
cleo de ciudadanos que se interese 
por la prosperidad de la ciudad y vele 
por su hacienda y haga imposible con 
su celo los chanchullos, allí no cabe 
duda de que en principio e! socialis
mo municipal es conveniente. Digo 
en principio, porque si una empresa 
de tranvías pide tres por lo que lólo 
vale uno, y el Municipio no puede 
obligarla á vender su propiedad en su 
justo valor, claro está que e' Ayunta
miento, á pesar de su probidad y de 
su celo, haría un mal negocio munici-
palizando ese servicio. 

» ..Y lo que decimos del socialismo 
municipal puede apicarse al socialis
mo del Estado. Donde haya espíritu 
público, seiá éxito; donde no haya, 
será un fracaso. Porque «el alma de 
toda mejora ha de ser la mejora del 
alma». 

Lo indudable es que donde existe 
espíritu público se tiene mucho ade
lantado para que con municipaliza
ción y sin municipalización de servi
cios se realicen éstos en condiciones 
de bondad y garantía para las necesi
dades á que atienden y para el interés 
general. 

Hotas alegres 

., Soy délos que no puedo guardar 
pi dos pesetas ni un secreto. 

I Y cpmo no me puedo callar, he de 
poner en conocimiento de ustedes 
para darles la voz de alerta, que ma-
¿ana^ según reza el calendario del 
Zaragozano y los almanaques de pa
red, es la fiesta de San Marcos. 

En ^sta festividad desde tiempo in-
rnemorable es costumbre dar «Iganos 
tinfÜQs finbronui, pidiendo á los an i -

gos algún dinero, á <canibio de la fo
tografía de un toro ó un par de no
villos, en papel blaPco ó de color. 

Todas las costumbres^ se htn ido 
poco á poco reformando desde los 
tiempos p-imitivus hasta nuestros días 
pero la de pedir dinero, río ha varia 
do en su forma y estilo. 

Sólo en ol día tde mañfjaa puede 
hacerse con la iarjeía taurina que có
mo de costumbre dirá: 

Si esperas que sastifaga 
esta prenda que percibo 
toma amigo este recibo 
y pon el ojo en la paga. 

Esle verso, que vayan ustede á sa
ber quién lo inventó, no ha variado 
en lo más mínimo desde su/iindacidn. 

Ya lo saben ustedes, mañana día de 
San Marcos Evangelista, no hay que 
dar un cuarto á nadie, y si el casero 
se atreve á molestar á cualquiera pi
diéndole el alquiler de la habitación, 
no le hagan ustedes caso, que tal vez 
sea un timilo propio del día del santo 
protector de los maletas. 

Hay que hacerse el sueco y cerrarse 
mañana á la banda, que es el único 
día del año en que cuando le pidan á 
uno sus acredores los piquillos qae | 
tiene pendiente, puede contestarle con 
cierta tranqui idad de que no es día 
para pedir cuantos á nadie. 

iCon que mucho ojol 
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CARTAGENA RELIGIOSA 

SOUMNEVOVEIMfllO 
En la iglesia parroquial de Sania 

María de Gracia, dará mañana prin
cipio un solemne y suntuoso novena
rio que se tributa á Cristo en el Au
gusto Sacramento de la Eucaristía. 

Por la mañana á las nueve, después 
de tercia se celebrará misa mayor y 
después se rezará la novena. A las do
ce se dirá una misa rezada. 

Por la tarde á las seis y media, des
pués de exponer S. D. M. se rezará el 
Santo Rosario, después un punto de 
meditación, motete, sermón, novena 
Saimo-Crededi y Reserva. 

Durante los días de dicho novena
rio ocupará U cátedra del Espíritu 
Santo ei elocuente orador Sagrado Re
verendo Padre D. Juan María Sola. 

íl Poesía <le la sierra 

í^ s* # 

• I •> • I 

-rt 
Del nuevo libro que, con el título Poesía déla titrra, acaba d« Dtabltcüf fl 

exquisito poeta D. Carlos Feroáadez Shaw, reproducimos ana lMmiikiák''coilKi-
posición: la que cierra ei hermoso volumen con «I epígrafe •DlMMÉdMAt.'-Sll̂  
esto como anuncio de la publicación del libro, y como iQUMlr* «sel iraiev delp» 
composiciones que contiene. .• . , Í 

He aquí la inspirada y sencillísima poesía: 

«DESPEDIDA 
Montañas, adormidas en másico reposo; ' ^*"^'-*«:«**«*« 

magníficas montañas, refugio de mis males; 
pinar oe mis amores, qae hoy miro misterioso, 
velado por la lluvia de nid)las otoñalct; 

cañada, mi caña<fa, tan honda, tan br>ví«; 
ya alegre, :̂ a ceñuda, portento de bellexa; 
cañada, mi cañada - que hoy jnotai I la mía, 
con tonos de crepúsculo, tu lúgubre tristeza, 

y en tanto lloro, gimes, y en taoto llMve, llorM—i 
parajes solitarios y altísimos del poerto, 
y tú, mi casa humilde, que en tatdes bieahecb<orta 
me viste como á caza de rimas pot ellioerto, i 

con Dios quedad. Al mundo me vnielve mi destiof, 
Por él verán que torno, cual triste vag^u|idOi . 
luchando con los riesgos del ia|Mi»díÍiá3^ l'f'l 
luchando con el hombre, luchando coa ei moado< 

Los males con que vine, del cuerpo fatigido, 
cedieroa compasivos; cedieron, teoiaunente, 
sintieron el influjo del fñointe sosegado; 
la sana, la admirable riqueza del ambiente. 

La furia.de sus ímpetus, durfrima te aplaca. 
Son nubes qué se borran... Ei viento las ahuyenta. 
Ya son como eo los ma'reS costeros la resaca, 
que cede poco á poco, después de la torm^pta. 

Mas, |ay! que los dolores del alna, tao herida, 
no fueron tan piadosos. iMe aaaban liKS tprtifrMi i 
Ni cumbres me valieron. I^ehéñcas LtTidá 
siguió martirizápdoiae, con niievaf «tmrgura*. 

ViaierOh Iras mis hilellas; subieron las traiciones; 
mis viles enemigos, hipócátas y ttlái... 
y en cumbres á que nunca subi«rtQ stn pa^Otwsi 
me vi como en abismos, cercado dt reptiles 

¿En dáhde y en qué fuentes, iDlos aaotol, «rfoMÍl* 
mi sed devoradora de antioires y gratntefiís? 
¿Eo dónde hallar el rayo de a mor y de alegría 
que rasgue, que disipe voM íntimts tfl̂ iteMs? 

¿En dónde bienandanza» qué maté^ déé^ngafids, 
n^ercedes que merezcan el nombre de marcedes? 
¿En dónde, contra el arte de pérüdenengalios, 
las artes que me libren dellazos y de redes? 

Por algo, mientras siguen oalmándoee,. vencidas;' 
por obra del ambieotei, de|! ocio y de ta calmat 
las penas de mi cuerpo, sus penas, ¡tos berldasl 
se enconan mis heridas sin cura: las del a m«! 

Con Dios quedad los mentes, el hocrto, lOs phiatsíé, 
el puerto, la cañada... Goni Eiiioedad: |eoQ Dws! 
Me llaman las lianuras..i Quizte las de hw maree. 

. Me alejo, como vine, cop tciiric<MiMSf̂ reSit 
1 Adiós, mis esperanzas! Jilas últlmásnuiVmós]! 

CÍARU>S FERNANDEZ SHAW.* 
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)£A • «oodrnado caballo lr4 galop» do á MM con 
^ 0 « loa r<qai*itoa dramétiooa. li«dain« t«o4rá 
ooatióu para aeucar «a ingenio... T yo... tendri 
fne fzpiiuar como ha ocurrido. Pur qne me abia-
aar&á pregaata«.¡T para «ato ha pnetto eaoopa-
taa 7 (rampas «n el boiqaM (Oieiaasda le;! 

LA VISITA MARAVILLOSA 353 

->|Dolorl-dÚo sayéadslaal ialifíille da IM 
maaoa y eztlogaléadosa en aa roatn» al aaondMo 
oolor.- 4Por qoé coasaU taatas InlvUdadaa? 

Qaitóelplddalaaapalda da Oo(el«, aa Icatlad 
IMSIS di, aasuM slaato, artodllidas y i* aawll# 

~¡Detpl«r(»l-~dÍ|o al Aafai. 
Daapnda, eaa teae mia saava aiat 
—iDoapiwlsl 
latavo l̂astVBBde eo •laato d dea, alNwlai f 

aoidadoao, y «isaade M twa« a«f« d ios al'«aa^ 
árlwlas. Ua seatisiiento da 'prefcaAa bwtor dea* 
oaadid sobre di, le «nvolvid peí 
brosoo gaato, velvidee. 

—¿Qoi a e ha aearrldo? -^ di|a «sa flfetao 
aeaoto. 

Se alejó dal inadvll «aarpe. 
— ciMoartala-^^ adUtamati^ f <al»Mi<Si» 

preaa dal pdnieo, sa dló á eerrer d tffvds del «aaipa 


